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Resumen– Esta es una visión de la edición en pleno advenimiento de
la era digital. Se trata de un trabajo que pretende reunir una serie de
reflexiones relacionadas con los cambios derivados de dicho advenimien-
to, visibles en todos los agentes del mundo del libro: los escritores, los
editores, los libreros y los lectores. En los últimos años hemos presen-
ciado cambios en los modelos de negocio de diversas empresas como
consecuencia del desarrollo de Internet. El sector editorial se suma a esta
transformación, respondiendo a los cambios en los hábitos culturales,
tales como los de creación y los de consumo cultural. Con las nuevas
tecnologı́as el sector editorial se enfrenta a una serie de desafı́os, aunque
también se le presentan grandes oportunidades.
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Abstract– This works offers insight of the editorial field in the arri-
val of the digital era. The intent of this text is to reunite a series of
thoughts related with the changes of said arrival. These changes are
visible in every agent of the book world, the writers, editors, booksellers
and readers. In recent years we have witnessed changes in the business
models of various companies as a consequence of the development of
the Internet. The editorial sector joins this transformation, responding to
changes in cultural habits, such as those of creation and those of cultural
consumption. With the new technologies, the editorial sector faces a
series of challenges, although great opportunities also arise.
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1 INTRODUCCIÓN
La tecnologı́a modela e




ACTUALMENTE el sector edito-rial y, en general, el sectorcultural, atraviesan una serie
de cambios profundos derivados del desa-
rrollo de Internet y de la entrada en esce-
na de las nuevas tecnologı́as. No obstan-
te, es un hecho que la edición siempre ha
estado relacionada con la tecnologı́a; por
ejemplo, con la fabricación de papel. Pe-
ro existen una serie de cambios que hacen
que el mundo del libro se halle en medio
de una revolución.
Ahora existen nuevos actores y nuevos
productos: el lector se ha convertido en e-
reader y el libro es ahora e-book. Existen
nuevas formas de relacionarse con los lec-
tores, como formatos hı́bridos o interacti-
vos a los que se accede gracias a Internet,
que se ha convertido en la mayor platafor-
ma de propagación de cultura. Gracias a
esta también han nacido nuevas formas de
hacer las cosas acortando el tiempo que se
invierte en ellas en un esfuerzo constante
por no quedarse atrás. Y es que, como se
ha dicho anteriormente, Internet tiene mu-
cho peso en la actualidad, por lo que ha pe-
netrado fuertemente en la industria edito-
rial, ante la que se presenta como una pro-
vechosa herramienta en un escenario en el
que la forma de producir cultura y compar-
tirla ha evolucionado, existiendo, además,
un indudable potencial en los instrumen-
tos digitales para mejorar la producción de
textos.
Se ha producido también una revolución
en las comunicaciones y todo lo que esto
conlleva, como la información que propor-
ciona o los intercambios, ahora por redes
sociales. Los lectores han cambiado sus
hábitos de consumo y ahora tienen nuevas
necesidades, por lo que las librerı́as están
asumiendo grandes retos. Además, con la
llegada de los dispositivos móviles, teléfo-
nos y tabletas, se ha modificado comple-
tamente la manera en la que los lectores
acceden a las novedades literarias, puesto
que están a un toque de alcanzar un mundo
repleto de información. De hecho, debido
a esto, los lectores podrı́an enfrentarse a
una sobrecarga informativa que puede no
permitirles discernir la información.
Como decı́a Nate Silver (Katz, 2013:
15), (([l]a revolución en la tecnologı́a de la
información no se produjo con la llegada
del microchip, sino con la imprenta)), pues
gracias al invento de Gutenberg en 1440 la
información pudo llegar a las masas, pro-
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vocando una explosión de ideas. Ahora,
con la aparición de Internet, podemos ha-
llar paralelismos en sus efectos, lo que tra-
taremos de analizar más adelante.
1.1. Objetivos
La misión de este trabajo es agrupar
una serie de observaciones sobre el des-
afı́o digital en la edición, analizando lo que
podrı́amos denominar ((nueva edición)). La
edición ha cambiado, ahora existen nue-
vos soportes; otros soportes han renacido,
como los audiolibros. Todos estos temas
serán analizados a lo largo del trabajo.
Para alcanzar este objetivo me he plan-
teado las siguientes preguntas, cuyas res-
puestas se irán perfilando en el curso del
trabajo:
¿Cómo ha cambiado la edición con
los nuevos soportes? ¿Qué se publi-
ca? ¿Qué editoriales? ¿Qué se vende
más?
¿Qué porcentaje se publica en papel
y qué porcentaje se publica virtual-
mente? ¿Lo digital desplaza al papel?
¿Hay temas que se publican solo digi-
talmente o temas que se publican úni-
camente en papel?
¿Qué librerı́as venden online y qué li-
brerı́as venden offline?
¿Cuál es la misión del editor hoy en
dı́a?
¿Cómo ha evolucionado la promo-
ción de los libros con la novedad de
las redes sociales e internet?
¿Qué quieren los lectores? ¿Cuál es el
perfil de los lectores?
1.2. Metodologı́a
Este trabajo se ha construido a partir
de la recopilación y la combinación de
diferentes fuentes bibliográficas: artı́culos
de revistas especializadas, libros, artı́culos
de internet, estadı́sticas del Ministerio de
Educación Nacional e incluso el análisis
de una encuesta de elaboración propia.
A lo largo del texto podrá verse el tra-
bajo de investigación que su elaboración
ha requerido, pues podrá apreciarse la con-
trastación de diferentes fuentes, el análisis
de estadı́sticas para responder a las pre-
guntas sobre las preferencias de los lec-
tores o el tipo de lectores; igualmente,
podrán leerse los resultados de una pe-
queña encuesta, realizada a través de un
formulario de Google, a una muestra de la
sociedad española, especı́ficamente a lec-
tores digitales de todas las edades. Sin em-
bargo, los datos no dejarán de ser aproxi-
mados, pues el objetivo es agrupar una se-
rie de reflexiones.
6 UNIVERSITAT AUTÒNOMA DE BARCELONA
2 LOS NUEVOS SOPORTES EN
LA EDICIÓN
2.1. Libro digital
En España el sector del libro digital se
halla en crecimiento, sin embargo, no llega
a alcanzar el 5 % de la totalidad de las ven-
tas de libros, hallándose solo en el 4,7 %
durante 2018. Es importante señalar que
solamente uno de cada tres libros digita-
les es comprado, por lo que la mayorı́a de
los libros son obtenidos a través de la pi-
raterı́a. Por tanto, la lectura digital ascien-
de notablemente si tenemos esto en cuenta
(Hevia, 2019).
Emy Armañanzas afirma que el estudio
del libro es multidisciplinar, pues implica
la literatura, la economı́a y la sociologı́a y,
en el caso del libro digital, la tecnologı́a.
Sucede que durante los últimos años el
mundo del libro ha sufrido, en palabras de
Armañanzas, más que una evolución, una
revolución que implica factores económi-
cos y comerciales, ası́ como sociales y cul-
turales, ya que ha habido un cambio en el
modo de escribir y, más aún, en el modo
de leer, pues ya no nos relacionamos de
la misma manera con los libros y con los
centros que los acogen y nos los ofrecen,
puesto que ahora gozamos de gran comu-
nicación gracias a Internet (Armañanzas,
2013: 15-16). La edición de libros digita-
les nació entre los setenta y los ochenta,
cuando no era tan cómodo leer a través
de un artefacto electrónico como lo pue-
de ser ahora. Aun ası́, el libro electróni-
co pudo encontrar público. Fue en 1971
cuando comenzó a difundirse el libro digi-
tal más seriamente con el proyecto Guten-
berg, fundado por Michael Hart, que pre-
tendı́a digitalizar libros con el objetivo de
construir una biblioteca digital a la que la
comunidad pudiera acceder gratuitamente.
Más adelante, en 1995, Amazon facilitó la
venta de libros electrónicos, acercando a
los usuarios de Internet cada vez más a los
libros digitales (Armañanzas, 2013: 17).
Ha habido un indudable avance tec-
nológico desde entonces, pero también es
necesario destacar que los fabricantes de
artı́culos tecnológicos han tenido en cuen-
ta el mercado del libro digital, por lo que
se han dado a la tarea de crear dispositivos
móviles especı́ficamente para la lectura de
libros electrónicos, los primeros dispositi-
vos aparecieron en 1996, cuando se separó
definitivamente la lectura de los libros di-
gitales del ordenador. A partir de entonces
se crearon dispositivos más cómodos tan-
to para la lectura como para su transpor-
te y, con los años, bajaron de precio, ha-
ciéndose más accesibles, aunque evolucio-
nando constantemente, como ocurrió con
la implementación de la tinta electrónica
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en 2002, que garantizaba una mejor lec-
tura, además de que las baterı́as duraban
bastante.
Amazon se posicionó en este merca-
do en 2007, cuando lanzó el lector digi-
tal Kindle, dispositivo que provocó furor
entre los lectores, quienes aumentaron su
consumo visiblemente. Se trataba de un
dispositivo con teclado, conexión a inter-
net y una capacidad para hasta doscien-
tos libros electrónicos; después, Amazon
subió el fondo a cuatrocientos mil. Asi-
mismo, Amazon se encargó de facilitar la
compra de libros digitales, pues instauró
un sistema en el que a través del regis-
tro y de la cuenta de correo electrónico
se podı́an adquirir libros desde su tienda
virtual, incorporando también consultas al
diccionario, ajustes en el texto y otras fun-
ciones que gustaron mucho a los consu-
midores y que contribuyeron a hacer más
amena la lectura. Por supuesto, por el ta-
maño de un libro tradicional podı́an obte-
ner y transportar cientos de obras, lo que
resultó atractivo a los lectores, que pronto
contribuyeron a la popularización de estos
dispositivos (Armañanzas, 2013: 17-18).
Entre las caracterı́sticas actuales de los
libros electrónicos, Lluı́s Borràs Perelló
(Borràs, 2015: 512) señala las siguientes:
Las funciones avanzadas de lec-
tura, como lectura horizontal
o vertical, diversos tipos y ta-
maños de letras, marcadores,
anotaciones y consulta a dic-
cionarios, avance automático de
páginas, explorador de la biblio-
teca e historial de libros recien-
tes, entre otros.
La pantalla táctil.
La conexión wifi y 3G (con lo
que se evita el uso del ordenador
para descargar nuevos libros).
Los formatos de texto soporta-
dos: epub (que pretende conver-
tirse en el estándar oficial de
código abierto, pensado para que
el texto se adapte a la panta-
lla del lector con independen-
cia de las modificaciones que se
realicen en el cuerpo de letra),
mobi (el formato propietario de
los Kindle de Amazon), pdf, txt,
html, rtf, entre otros, según el
modelo.
Los formatos de audio (mp3,
wma, wav, flac y ogg, entre
otros).
Los formatos de imagen (jpeg,
bmp, gif y png).
La gran capacidad de almace-
namiento (ampliable a 32 GB o
más, con tarjeta microSD o SD).
En algunos casos, visión de vi-
deo, grabación de audio, radio
FM y juegos simples (en los lec-
tores con pantalla TFT).
En la actualidad el teléfono inteligen-
te o la tableta se alzan como adversarios
del e-reader pues, a pesar de no estar he-
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chos para ello, parecen atractivos porque
son, además de portátiles, multifunciona-
les. Amazon ya cuenta con una aplica-
ción en iOS y Android para la lectura de
libros adquiridos en su tienda en lı́nea.
Por tanto, el e-reader se ha visto relega-
do, aunque sigue presentándose como una
opción cómoda para la lectura por su tin-
ta electrónica, ya que no agota la vista de
los lectores como lo puede hacer la luz
emitida por un dispositivo móvil conven-
cional. Con el paso de los años algunas
tecnologı́as son primero relegadas y des-
pués forzadas a desaparecer por no poder
hacer frente a las prestaciones de sus ad-
versarios. En 2012 las ventas del lector
electrónico bajaron en un 28 %, no pudien-
do evitar su caı́da con las bajadas de pre-
cios, ya que, aunque comenzaron costan-
do cientos de euros, Amazon enseguida los
colocó en menos de 69 euros. Algunos se
han renovado, pues Barnes & Noble lanzó
un lector digital con Android (Armañan-
zas, 2013: 18).
Las grandes multinacionales, como
Amazon, Google o Microsoft, ya se están
dedicando a la digitalización de fondos
culturales. Ofertan libros en lı́nea y están
involucradas en la tecnologı́a con el in-
terés de crear estrategias comerciales ca-
da vez más competitivas. Como resultado,
los pequeños comercios se ven a menudo
obligados a cerrar. Ciertamente, el negocio
del libro tradicional fue cuestionado por la
grandı́sima oferta de libros digitales de la
tienda virtual de Amazon y la facilidad pa-
ra adquirirlos (Armañanzas, 2013: 19).
Por un lado, en 2009 Amazon tenı́a el
control sobre el 90 % del mercado de li-
bros digitales con su e-reader, el Kind-
le. Por otro lado, Google se dio a la ta-
rea de crear un fondo de libros digitaliza-
dos para colocarlos al alcance de los lecto-
res con Google Books, donde la mayorı́a
de los libros, de todas las clases, están en
inglés, un idioma accesible y son gratui-
tos, aunque los que se hallan en español
son una minorı́a y casi todos son de pago
(Armañanzas, 2013: 20). Google Books es
un proyecto que nació con la finalidad de
digitalizar parte del patrimonio, aunque es
muy polémico, pues distintas organizacio-
nes se querellaron con Google y llegaron
a ganar diversos pleitos, ya que veı́an es-
te proyecto como una forma por parte de
Google, una empresa, de adueñarse del pa-
trimonio. Google Books se alimenta prin-
cipalmente del patrimonio libre de dere-
chos, pudiendo encontrarse en su catálogo,
por ejemplo, Orgullo y Prejuicio, de Jane
Austen. Además, se alimenta de convenios
con editoriales que le permiten colocar a
disposición del usuario vistas previas de
sus ediciones. Google Books se presenta,
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por tanto, como un escaparate para ayudar
a las editoriales a visibilizar sus libros.
Si bien el libro digital se halla en ca-
si todos los paı́ses, Estados Unidos se po-
sicionó como el paı́s que más lo valora.
En Europa la edición digital se ha dispa-
rado desde 2004; sin embargo, las ventas
son menores que en Estados Unidos. Es-
paña se encuentra entre el 1 % y 3 % de las
ventas, mientras que Reino Unido, tam-
bién paı́s anglosajón, alcanzó el 12 % (Ar-
mañanzas, 2013: 20-21).
Parte de los cambios que se han percibi-
do a partir de la evolución del sector del li-
bro es que el autor de los textos hace auto-
edición y comercializa su obra de primera
mano en las redes, mientras que el editor
planifica contenidos. Armañanzas asegu-
ra que (([e]l lector, al recorrer su personal
itinerario activando determinados enlaces
entre todos los ofrecidos por el autor, se
convierte en creador)) (Armañanzas, 2013:
22).
El libro digital mezcla distintos forma-
tos, tales como el texto, la imagen o el so-
nido, además, es hipertextual, pues combi-
na contenidos externos al e-reader. Tam-
bién existen los libros digitales que apli-
can métodos de la inteligencia artificial
y que pueden intervenir en teleconferen-
cias y correos electrónicos (Armañanzas,
2013: 22).
Ahora los autores necesitarán el ase-
soramiento de diseñadores y especialistas
en imagen y sonido; asimismo, se tratará
de un libro vivo, pues se hallará en una
fase de perfeccionamiento continuo, de-
pendiendo de la demanda. El libro digi-
tal depende en gran medida de los avances
tecnológicos, por lo que, muy probable-
mente, seguirá evolucionando (Armañan-
zas, 2013: 23).
2.2. Audiolibros
De acuerdo con José Antonio Cordón
Garcı́a (Cordón Garcı́a, 2018: 170), el sec-
tor de la edición sufrió una ralentización
en las publicaciones electrónicas durante
los dos años anteriores a 2018; sin embar-
go, los audiolibros han experimentado un
inusitado desarrollo en muchos paı́ses. A
pesar de su reciente crecimiento, se tra-
ta de un género relativamente antiguo, cu-
yos principios se hallan en las primeras
décadas del siglo XX. Sus orı́genes son
curiosos, ya que su producción, por par-
te del Instituto Real Nacional para Ciegos,
comenzó en 1920 como una manera de
lograr que los discapacitados visuales en
Reino Unido pudieran acceder al mundo
de la lectura. Los soldados invidentes que
regresaron de la Segunda Guerra Mundial
fueron los principales oyentes de los au-
diolibros, siendo su contenido muy varia-
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do. Entre los sesenta y los ochenta convi-
vieron estas grabaciones con distintos for-
matos, desde vinilos o casetes hasta CD y,
más adelante, mp3 (Cordón Garcı́a, 2018:
171).
Debido al advenimiento de lo digital
el audiolibro ha experimentado un ex-
traordinario crecimiento; de hecho, todos
los formatos mencionados anteriormente
fueron desplazados por los servicios de
streaming, tan populares gracias al uso
de los teléfonos inteligentes, a partir del
año 2015, cuando la producción del au-
diolibro comenzó a crecer definitivamen-
te. En 2016 la Audio Publishers Associa-
tion anunció un aumento del 18,2 %. En
2016 aumentó la cantidad de audiolibros
disponibles de 7.200, cinco años antes,
a 51.000. No obstante, esto puede obser-
varse también en las bibliotecas públicas,
pues Overdrive aseguró que los préstamos
habı́an crecido un 24 % en 2017 (Cordón
Garcı́a, 2018: 171).
En España también se ha visto este
fenómeno, pues ahora se ofrecen más au-
diolibros en español, unos 4.000 actual-
mente, de acuerdo con el informe Evolu-
ción del libro electrónico en América La-
tina y España (Cordón Garcı́a, 2018: 172).
Los expertos ya hablan de una ((época de
la segunda oralidad)). Es probable que es-
te increı́ble crecimiento se deba en parte
a la posibilidad de desarrollar numerosas
tareas al mismo tiempo. Es la voluntad de
escuchar una historia al mismo tiempo que
se realizan tareas domésticas, por poner un
ejemplo. De acuerdo con Knight Founda-
tion, en 2017, se registró la aparición de
los super-listeners, usuarios que escuchan
hasta diez horas de audios por semana a
través de una suscripción y por medio de
un teléfono inteligente o también una ta-
bleta (Cordón Garcı́a, 2018: 172).
También se plantea la idea de que los
usuarios escuchen contenido en su trans-
porte particular. Audiobook.com ya firmó
un convenio con Android Auto para ello,
queriendo llegar a millones de coches que
mediante una conexión a la red puedan re-
producir audiolibros. Entre las empresas
automovilı́sticas inscritas en el proyecto fi-
guran Audi, Volkswagen, Jeep o Nissan,
entre muchas otras. Estas aplicaciones ya
están disponibles para Android y para iOS
(Cordón Garcı́a, 2018: 174).
Por un lado, en 2017 el número de oyen-
tes con dispositivos móviles se hallaba en
el 29 %. Por otro lado, si bien existen
oyentes que escuchan audiolibros en mo-
vimiento, el 57 % de las personas lo ha-
cen en casa; aun ası́, aquellos que escu-
chan en el coche forman el 32 %. Además,
un 68 % de los oyentes se dedican a hacer
labores domésticas mientras escuchan. En
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los tiempos que corren, en el periodo de
simbiosis en que nos encontramos con la
tecnologı́a, es común encontrar asistentes
de Google o Amazon Echo en los hogares,
y es que son los usuarios de estos dispo-
sitivos quienes han admitido que los han
llegado a emplear para escuchar audioli-
bros (hablamos de un 30 % de los oyen-
tes). Pero ¿por qué escuchan audiolibros?
El 77 % de los oyentes asegura que los au-
diolibros facilitan la tarea de terminar un
libro. Además, están los oyentes que se de-
cantan por esta opción porque quieren rea-
lizar más de una tarea. No obstante, exis-
ten aquellos que aseguran que el atractivo
de los libros radica en que alguien lee para
ti (Cordón Garcı́a, 2018: 175).
Según José Antonio Cordón Garcı́a
(([l]os audiolibros se están volviendo tan
populares que los editores se están saltan-
do la fase previa de publicación de texto
y están iniciando directamente la produc-
ción de audio)). Y es que, desde princi-
pios del 2000, podemos encontrar distin-
tas compañı́as, como Storytel, que facili-
tan el acceso a millones de audiolibros en
distintos idiomas, ya sea en streaming, co-
mo en la empresa citada, o por adquisición
(Cordón Garcı́a, 2018: 175).
Algunos investigadores aseguran que el
método de lectura menos eficaz, toman-
do en cuenta la lectura tradicional y la
audición de audiolibros, es la lectura en
papel. Ciertamente, la historia primero se
transmitió oralmente. De hecho, la escri-
tura tiene algo más de cinco mil años
de antigüedad, mientras que la audición
tiene alrededor de ciento cincuenta mil
años. Por tanto, escuchar puede ser más
comprensible espontáneamente que leer.
No por nada es el método de transmisión
de conocimientos más antiguo (Cordón
Garcı́a, 2018: 176).
A la hora de elaborar un audiolibro se
ve implicado un proceso de estudio de la
obra para reflejar apropiadamente todos
sus matices. Es algo parecido a lo que ha-
ce un actor que estudia un guion y a su
personaje. La música se presenta en este
contexto como un recurso; además, pue-
de haber varios narradores, pueden ser fe-
meninos o masculinos y pueden percibir-
se diferencias entre los participantes. En la
actualidad podemos encontrar audiolibros
de famosos actores de Hollywood. Por tan-
to, es normal encontrar audiolibros de gran
calidad, pues no es lo mismo que un au-
diolibro narrado por un humilde volunta-
rio. Aparte, es posible encontrar produc-
tos muy variados, ya que la empresa Au-
dio Picture se basa en cómics para crear
audiolibros con la intención de reflejar el
entorno y los detalles que individualizan
a cada personaje (Cordón Garcı́a, 2018:
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179).
Fue en 1894 cuando Octave Uzanne dijo
que los libros tradicionales tendrı́an su fin,
reemplazados por los audiolibros (Cordón
Garcı́a, 2018: 181). Es casi seguro que el
libro en papel nunca verá su fin, pero lo
que es cierto es que seguiremos experi-
mentando cambios con el mundo digital
que, queda demostrado, tiene la capacidad
de revitalizar géneros casi vencidos por el
tiempo.
2.3. Editoriales
En el Encuentro de Editores organiza-
do por Casa del Lector en Madrid duran-
te 2014 se tocaron temas concernientes al
impacto de la era digital sobre el sector del
libro. En dicho encuentro la mayorı́a de
los asistentes eran editores independien-
tes y se dedicaron a reflexionar sobre las
enormes posibilidades que ofrece la tec-
nologı́a, a pesar de problemas como la pi-
raterı́a. La crı́tica literaria Ana Ola Orero
(Orero, 2014) dice que ((el oficio de editar
resulta más necesario que nunca en la era
de información indiscriminada en la que
el editor ha de ejercer una labor de puen-
te entre creadores y lectores)). Y es que la
época actual se caracteriza por su sobre-
carga informativa, que dificulta la toma de
decisiones, y el editor cuenta con la capa-
cidad de filtrar la información. La piraterı́a
es un problema real en España donde, a di-
ferencia de Latinoamérica, es virtual, pues
se trata de la difusión sin autorización de
copias digitales de libros. En México, paı́s
donde esto es ası́, se trata de copias en pa-
pel que con el tiempo se han vuelto casi
idénticas a las originales, aunque mucho
más económicas (Orero, 2014).
La autoedición se presenta como una
alternativa moderna, pues es cierto que
muchos grandes autores autoeditaron sus
obras, como Virginia Woolf. Esto se de-
be, quizá, a las dificultades para publicar
en una editorial de renombre. Sin embar-
go, la autoedición no brinda menos po-
sibilidades, aunque esto depende de mu-
chos factores. Los primeros libros autoedi-
tados que obtuvieron éxito se publicaron
en inglés. Un ejemplo de éxito es Andy
Weir, escritor de ciencia ficción estadou-
nidense, quien comenzó a publicar en su
blog hasta que Penguin Random House
compró los derechos de su exitosa obra,
llevada al cine, The Martian (Tribaldos
Fernández, 2018).
El escritor español Enrique Laso, quien
recurrió exitosamente a la autoedición, re-
comienda a los escritores emergentes in-
teresados en este tipo de publicación que
dediquen tiempo y esfuerzo a las redes so-
ciales, pues (([e]s ahı́ donde se encuentran
tus potenciales lectores)). Bubok es una de
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las plataformas de autoedición más im-
portantes de España, pues facilita la pu-
blicación y venta de libros digitales en
las principales tiendas virtuales no solo de
España, sino también del mundo. Sergio
Mejı́as, quien es director general de dicha
plataforma, asegura que (([l]a percepción
de valor es menor en el libro digital)), de
modo que, ya que la gratuidad es habitual
en la Red, es complicado vender libros di-
gitales a precios menos asequibles (Tribal-
dos Fernández, 2018).
Martı́n Tribaldos (Tribaldos Fernández,
2018) asegura que los autores publican di-
gitalmente como un primer paso antes de
publicar sus libros en grandes editoriales
y venderlos en librerı́as fı́sicas. Y es que,
al autopublicarse, los derechos de autor se
conservan, de modo que en cualquier mo-
mento el autor puede vender a una gran
editorial. El género que ocupa el 84 %
de las autopublicaciones en España es, de
acuerdo con Tribaldos, la ciencia ficción.
Cuando hablamos de los beneficios de
la publicación digital, la realidad es que
a través de esta se puede publicar en nu-
merosas y distintas plataformas, alcanzan-
do mayor difusión y teniendo la posibili-
dad de realizar más ventas. Aun ası́, Ama-
zon mantiene un contrato de exclusivi-
dad con sus autores cuando publican a
través de Kindle Direct Publishing (Tribal-
dos Fernández, 2018).
Javier Pastor, editor senior de Xataka
(Pastor, 2013), entrevistó a distintos pro-
fesionales del sector del libro, generando
un gran debate, pues las respuestas de es-
tos son muy variadas. Sobre la diferencia
entre el libro tradicional y el libro digital,
Jaume Balmes, de El Taller Editorial, hizo
una analogı́a entre la lectura y la música.
Coloca en la misma categorı́a leer un libro
tradicional que escuchar un concierto en
directo, mientras que leer un libro digital
es, para él, como escuchar música desde
un CD. Enrique Redel, editor de Impedi-
menta, cree que el EPUB nunca superará
al papel. Emilio Sánchez, editor de Libros
del K.O., asegura que el papel gana defini-
tivamente al libro digital.
Sobre los sistemas de suscripción, los
expertos no se ponen de acuerdo. Balmes
afirma que ((el pago por página vista es ab-
surdo y contraproducente)). Por el contra-
rio, Roger Domingo, director editorial de
Planeta, cree que el editor debe adaptarse
a las demandas del lector (Pastor, 2013).
En la Panorámica de la edición es-
pañola de libros 2018 se contempla la
existencia de libros en otros soportes. Los
libros digitales constituyen el 92,7 % del
total de la edición en 2018, aunque ha ba-
jado respecto a 2017, cuando se hallaba en
un 96,9 %, mientras que en 2016 se halla-
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ba en un 93,7 %. En el año 2017 la edi-
ción electrónica ha hallado su auge, pero
bajó de 28.433 a 20.287 en 2018. Los PDF
constituyen el 39,6 % de la edición digital,
mientras que los EPUB forman el 30,8 %,
y el MOBI, de Kindle, constituye el 2,9 %
(Ministerio de Educación Nacional, 2019:
62).
Madrid encabeza la lista de comunida-
des autónomas que más ISBN de edición
electrónica solicitaron con un 38,6 %, se-
guido de Cataluña, con un 19,5 %, An-
dalucı́a, con un 15,7 %, y la Comunidad
Valenciana, con un 12,5 % (Ministerio de
Educación Nacional, 2019: 63).
Por una parte, la lengua en la que más
se publica es el castellano, con un 81,3 %,
seguida por el catalán, de lejos, con un
6,3 %, el inglés con un 4,6 %, euskera con
un 1,6 %, gallego con un 1,6 % y portu-
gués con un 1,5 %. Por otra parte, el inglés
fue por delante del castellano al traducir-
se más, con un 52,7 %, teniendo un 15,6 %
el castellano (Ministerio de Educación Na-
cional, 2019: 65).
Aparentemente, el precio de la edición
electrónica ha subido respecto al año an-
terior, en la actualidad se halla en 14,36
euros, y en 2017 se hallaba en 10,85 euros
(Ministerio de Educación Nacional, 2019:
65).
Solo el 15,3 % de los editores publicó
únicamente de forma electrónica, mien-
tras que el resto publicó libros electróni-
cos y libros en papel. Según la Panorámica
de la edición española de libros 2018, fue
en 2012 cuando comenzó la revolución en
la edición con las nuevas tecnologı́as, de-
jando como resultado la edición en nue-
vos formatos, tales como el PDF, EPUB, o
MOBI. Sin embargo, la última Panorámi-
ca refleja que los libros digitales han des-
cendido un 31,4 % respecto al 2017. Los
PDF constituyen la mayor parte de la edi-
ción de libros digitales con un 42,5 %, se-
guidos por los EPUB, con un 33,0 % y los
MOBI con un 3,1 % (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2019: 63).
Respecto a las editoriales que más ISBN
para formato electrónico han solicitado,
entre las primeras diez se hallan: Anaya
Educación, encabezando la lista con un to-
tal de 1488; Difusión Avances de Enfer-
merı́a, con 933; Grupo editorial Cı́rculo
Rojo, con 643; Editorial Tirant lo Blanch,
con 613; iEditorial Elearning, con 515;
Santillana Educación, con 488; Servei de
Publicacions de la Universitat Autònoma
de Barcelona, con 440; Harlequı́n Ibéri-
ca, con 328; Fundación Santa Marı́a-
Ediciones SM, con 310; y la Universidad
de Granada, con 298 (Ministerio de Edu-
cación Nacional, 2019: 66).
De acuerdo con Manuel Gil y Joa-
LLISSELY EDITH VILLARREAL ESPINOZA: EDICIÓN EN LA ERA DIGITAL 15
quı́n Rodrı́guez, las editoriales sufrieron
un gran impacto ((tanto en sus modelos de
negocio como en los propios diseños edi-
toriales)). A pesar de los cambios y la for-
zada adaptación, la Red brinda numero-
sas posibilidades a costos reducidos, tanto
en inversión como en producción, pasan-
do de una economı́a cerrada a una abier-
ta con mayor abundancia de contenidos.
En este nuevo panorama, Gil y Rodrı́guez
sugieren que los editores desvinculen el
contenido del soporte, convirtiéndose el
editor en ((consultor de contenidos)) (Gil
y Rodrı́guez, 2011: 85-89). Estos no re-
comiendan que las editoriales sean nece-
sariamente expertas en tecnologı́as, pero
sı́ recomiendan que las editoriales cola-
boren activamente con expertos en tec-
nologı́a meramente por estrategia (Gil y
Rodrı́guez, 2011: 91).
Estos son los desafı́os que traen consigo
las nuevas tecnologı́as. Es importante que
los participantes del mercado del libro se
planteen sus modelos de actuación y con-
ciban nuevas formas de relacionarse con
los lectores a través de distintos formatos,
no implicando esto la extinción de la edi-
ción en formato papel. En la época de in-
formación indiscriminada, como se ha di-
cho anteriormente, el editor es más nece-
sario que nunca, pues este ha de encarnar
el puente entre escritores y lectores.
2.4. Creación y contenido
Michael Bhaskar, editor de la rama di-
gital de Profile Books, declaró que ante-
riormente las editoriales se centraban en
un tipo de contenido, que era el texto y
las imágenes impresas, por lo que aho-
ra se hallan en un proceso de adaptación.
El contenido digital no es fı́sico, es códi-
go binario, aunque depende de un apara-
to para su lectura. Se trata de un conteni-
do que se halla en constante actualización
y goza, en palabras de Bhaskar, de una
((simultaneidad geográfica)), garantizando
una mayor fluidez respecto al contenido
tradicional, aunque esto depende de la Red
(Bhaskar, 2014: 49).
En este nuevo contenido se desarrolla
el fenómeno del hipervı́nculo. Cabe de-
cir que en los libros tradicionales siempre
se han encontrado hipervı́nculos en for-
ma de referencias bibliográficas. En es-
ta nueva etapa los hipervı́nculos relacio-
nan documentos relevantes, tratándose de
una posibilidad que Google enseguida ex-
plotó. Bhaskar cita a Kevin Kelly y Nicho-
las Carr, quienes opinan que el hipervı́ncu-
lo brinda la posibilidad de ampliar el uni-
verso del contenido de forma inmediata
(Bhaskar, 2014: 50).
Bharkar también menciona los ((libros
electrónicos enriquecidos)), que son libros
digitales que incluyen contenido multime-
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dia que puede experimentarse desde cual-
quier dispositivo móvil. Esto ha servido
para renovar clásicos literarios como The
Waste Land, de T. S. Eliot o Frankens-
tein, de Mary Shelley, reorganizándolos y
añadiéndoles contenido multimedia para
pantallas táctiles. Esta labor la llevan a ca-
bo una serie de aplicaciones que explotan
las posibilidades que brinda el libro digi-
tal frente a la estática del papel: Journey
to Exoplanets, que introduce a los plane-
tas del sistema solar; Human Body, que
muestra los órganos del cuerpo humano;
o The Solar System, que muestra informa-
ción sobre los planetas y los cuerpos celes-
tes (Bhaskar, 2014: 51-52).
De acuerdo con la Panorámica de la
edición española de libros 2018 los libros
electrónicos destacaban en los subsectores
de ciencias sociales y humanidades con un
41,4 %, creación literaria con un 20,1 % y
cientı́ficos y técnicos con un 17,7 % (Mi-
nisterio de Educación Nacional, 2019: 63).
Pero según Bhaskar, existen nuevos géne-
ros literarios nacidos en la era digital: la
denominada literatura digital, que puede
ser interactiva y multimedia. No obstante,
Bhaskar asegura que (([l]a edición no ha
hecho avances significativos en la subcul-
tura de la literatura electrónica)) (Bhaskar,
2014: 53).
Japón ha sido escenario del desarrollo
de la literatura digital, dándose un nue-
vo género literario, denominado keitai-
shosetsu, que podrı́a traducirse como
((ficción móvil)). Este paı́s, ya desde fina-
les del siglo XX facilitó la conexión a in-
ternet desde teléfonos móviles a través de
la empresa telefónica nacional, NTT Do-
CoMo. Este nuevo género nació para ser
leı́do desde los dispositivos móviles. Los
subgéneros que cultivó fueron el románti-
co y erótico, y su principal público fue-
ron las chicas adolescentes. Estas historias
fueron tan bien recibidas que en 2003 una
de ellas, llamada Amor profundo, saltó a la
fama siendo llevada al cine y publicada en
forma de libro impreso. En 2007, cerca de
la mitad de los libros más vendidos eran
de origen keitai-shosetsu (Bhaskar, 2014:
53).
En China no se quedaron atrás, pues es-
ta clase de ficciones tuvieron un gran reci-
bimiento por parte de los usuarios, donde
el género se denominó ((ficción original)).
Ya en 2011, casi 200 millones de personas
leı́an esta clase de ficción, cuyos subgéne-
ros eran el romance y la fantası́a históri-
ca. Cabe destacar que estos géneros no se
han arraigado en España, aunque en Oc-
cidente se pueden encontrar portales que
tratan de imitar este fenómeno (Bhaskar,
2014: 54), como Movellas, plataforma de
origen danés en la que los usuarios además
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de participar en clubes de lectura comen-
tando, pueden contribuir escribiendo his-
torias. Es lo que Roland Barthes predijo
hace décadas: ((el surgimiento de un lec-
tor que se convierte simultáneamente, en
autor)) (Gil y Rodrı́guez, 2011: 67). Y es
que, tal y como dicen Gil y Rodrı́guez, ((la
Red pone en manos de cualquiera la posi-
bilidad de generar contenidos, de ponerlos
en circulación y de compartirlos con una
comunidad cuya afinidad se cultiva, pre-
cisamente, generando nuevos contenidos))
(Gil y Rodrı́guez, 2011: 69-71).
3 HÁBITOS DE LECTURA
3.1. Perfiles de los lectores y sus
preferencias
De acuerdo con el Informe de Resulta-
dos sobre los Hábitos de Lectura y Com-
pra de Libros en España 2018, las muje-
res tienen la tendencia de leer más libros,
con un 70,7 % sobre el 63,7 % de los hom-
bres; más revistas, con un 41,6 % sobre
el 27,9 % de los hombres; y redes socia-
les, con un 56,0 % sobre el 54,9 % de los
hombres. Mientras tanto, los hombres se
inclinan por la prensa, con un 80,8 % so-
bre el 67,1 % de las mujeres; cómics, con
un 13,2 % sobre el 5,4 % de las mujeres;
webs, blogs y foros, con un 60,0 % sobre
el 52,9 % de las mujeres. Ambos, sin em-
bargo, consumen contenido disponible en
internet, aunque según aumenta la edad, la
lectura de cualquier tipo desciende, estan-
do en un 100,0 % entre los catorce y vein-
ticuatro años y a partir de los sesenta y
cinco bajando hasta un 91,3 % (Conecta,
2019: 18-19). Para ilustrar los resultados,
he colocado algunas gráficas de elabora-
ción propia.
Fig. 1: Lectura de libros según el sexo
Fig. 2: Lectura de webs, blogs y foros
según el sexo
Aparentemente, cuanto mayores son los
estudios, más tendencia lectora hay. En-
tre los lectores de libros, el 87,9 % tie-
ne estudios universitarios, mientras que
el 66,3 % tiene estudios secundarios y el
40,3 % tiene estudios primarios. El 70,8 %
de las personas con estudios universita-
rios lee webs, blogs y foros, mientras que
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el 60,8 % tiene estudios secundarios y el
25,7 % tiene estudios primarios. En cuan-
to a la lectura de redes sociales, el 63,5 %
tiene estudios universitarios, el 61,1 % tie-
ne estudios secundarios y el 30,6 % tiene
estudios primarios (Conecta, 2019: 20).
Fig. 3: Nivel de estudios en la lectura de
libros
Fig. 4: Nivel de estudios de los lectores de
webs, blogs y foros
Fig. 5: Nivel de estudios en los lectores de
redes sociales
El 67,2 % lee libros: el 38,3 % de los en-
cuestados lee por ocio en su tiempo libre;
el 32,8 % no lee libros, directamente; el
23,4 % lee por trabajo y estudios, además
de en su tiempo libre; y el 5.5 % lee por
obligación, es decir, solo por trabajo o es-
tudios (Conecta, 2019: 27).
Fig. 6: Razones por las que leen
Respecto a la materia del último libro
leı́do, según el informe citado anterior-
mente, el 72,5 % señala literatura, desta-
cando la novela y el cuento con un 68,2 %,
y seguido del ensayo con un 2,8 %. Des-
pués de la literatura, vienen las humanida-
des y las ciencias sociales, con un 13,7 %;
libros de enseñanza con un 3,5 %; ciencia,
medicina y biologı́a con un 2,6 %; el resto,
((otros)) (Conecta, 2019: 39).
Fig. 7: Materia del último libro leı́do
El formato principal en que se hallaba
este último libro leı́do era papel, con un
58,5 %, seguido de un 27,6 % que eran de
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bolsillo y un 13,7 %, que eran e-book (Co-
necta, 2019: 39).
Fig. 8: Formato del último libro leı́do
La mayorı́a de los encuestados accedió
a la lectura pagando por el libro con un
40,4 %, mientras que solo un 8,4 % se lo
descargó de internet: un 5,4 % lo descargó
gratuitamente y un 3.0 % lo descargó pa-
gando (Conecta, 2019: 41).
Fig. 9: Cómo consiguieron el último libro
leı́do
El 78,4 % de los encuestados lee en so-
porte digital, mientras que el 96,1 % lee
en cualquier formato. Los hombres tienen
mayor tendencia a leer en soporte digital
con un 82,2 %, mientras que las mujeres se
mantienen por debajo con un 74,7 % (Co-
necta, 2019: 47).
Fig. 10: Lectura digital según el sexo
Según declara el informe, (([l]a propor-
ción de lectores digitales aumenta con el
nivel de estudios y se reduce con la edad)),
ya que el 92,9 % de los que leen en so-
porte digital tiene estudios universitarios,
el 84,4 % tiene estudios secundarios y el
43,7 % tiene estudios primarios. Como se
ha dicho, el porcentaje de lectores en so-
porte digital aumenta en edades más tem-
pranas, como entre los catorce y veinticua-
tro años, que se halla en 96,6 % (Conecta,
2019: 47).
Fig. 11: Lectura digital según la edad
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Fig. 12: Nivel de estudios en la lectura di-
gital
Los lectores de libros en formato digi-
tal se encuentran en el 28,7 % en 2018,
mientras que en 2010 se encontraban en el
5,3 %, por lo que ha habido un gran creci-
miento en la última década, aunque la ma-
yorı́a de estos lectores no lee obras litera-
rias, sino que accede a contenido nacido
en Internet: quienes leen libros en formato
digital se sitúan en el 28,7 %; los lectores
de revistas en formato digital se sitúan en
el 6,0 %; el 46,3 % lee periódicos; el 2,5 %
lee cómics; el 56,4 % lee webs, blogs y fo-
ros y el 55,5 % lee redes sociales (Conecta,
2019: 48).
Fig. 13: Lectura digital de libros
Fig. 14: Lectura digital de revistas
Fig. 15: Lectura digital de periódicos
Fig. 16: Lectura digital de cómics
Fig. 17: Lectura de webs, blogs y foros
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Fig. 18: Lectura de redes sociales
En cuanto a los dispositivos en los que
se lee en formato digital, destaca el orde-
nador, con un 48,9 %, seguido del móvil
con un 31,4 % y la tableta con un 27,9 %,
quedándose el e-reader en un 10,8 % (Co-
necta, 2019: 50).
Fig. 19: Dispositivos en los que leen digi-
talmente
Respecto a la lectura de libros digita-
les, que se halla en el 28,7 %, destaca el
e-reader, con un 12,0 %, seguido del orde-
nador, con un 11,0 % (Conecta, 2019: 51).
Fig. 20: Dispositivos en los que leen libros
digitales
Los libros son obtenidos principalmen-
te descargándolos gratuitamente de inter-
net (60,9 %), un 34,8 % de quienes leen li-
bros electrónicos los obtiene comprándo-
los y descargándolos (Conecta, 2019: 52).
Fig. 21: Cómo obtienen los libros
electrónicos
3.2. Encuesta a lectores digita-
les
Con el objetivo de conocer las preferen-
cias de los lectores digitales, entre otros
datos, y contrastar las respuestas con los
datos anteriormente expuestos, se realizó
una pequeña encuesta a un total de 326
personas que, en su mayorı́a, residı́an en
los alrededores de Cataluña. De los entre-
vistados, el 40 % tiene más de 45 años,
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mientras que el 39 % se hallan entre los
18 y 34 años; el 19 % tienen entre 35 y
44 años y solo un 2 % son menores de 18
años.
Fig. 22: Edad de los lectores digitales
El que sean lectores digitales habituales,
por supuesto, no es prueba de que prefie-
ran leer en este formato, por lo que, cuan-
do se les preguntó a los encuestados qué
prefieren, si la lectura en papel, en digital o
a través de audiolibros, el 65 % señaló que
prefiere la lectura impresa, el 33 % prefiere
la lectura en formato digital y solo el 2 %
prefiere escuchar audiolibros.
Fig. 23: Preferencia de los lectores
Sobre los soportes de lectura: el 46 %
prefieren la lectura de libros tradicional,
es decir, en papel; el 27 % prefiere hacer
sus lecturas digitales a través del teléfono
móvil; el 9 % prefiere la tableta; el 6 %
prefiere el ordenador y solo el 12 % pre-
fiere leer a través del libro electrónico.
Fig. 24: Soportes de lectura que prefieren
Respecto al idioma en el que leen digi-
talmente de forma mayoritaria, destaca el
español con el 87 %, seguido de lejos por
el catalán con un 9 %, prefiriendo leer en
inglés solo el 4 % de los encuestados.
Fig. 25: Idioma en el que leen digitalmente
Hay numerosos lectores digitales en Ca-
taluña, pero ¿dónde consiguen los libros
digitales? La mayorı́a, el 65 %, los descar-
ga de internet sin pagar por ellos, mientras
que el 24 % los consigue a través de Ama-
zon, el 7 % accede a ellos por Google Li-
bros, un 2 % los consigue por Kobo y otro
2 % los consigue por Apple.
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Fig. 26: Dónde consiguen los libros digi-
tales
Entre los motivos por los que leen digi-
talmente destaca el ocio, con un 72 %. El
15 % lee por estudios y el 13 % lee por tra-
bajo.
Fig. 27: Motivo por el que leen digitalmen-
te
En cuando a lo que prefieren leer de for-
ma digital, el 19 % de los lectores asegu-
ra que prefiere leer digitalmente cuando se
trata de libros de referencia o de consulta;
el 18 % prefiere leer literatura; el 16 % pre-
fiere leer libros de cocina de forma digi-
tal; el 11 % prefiere libros de viaje; el 10 %
prefiere leer novelas gráficas o cómics; el
9 % accede a los libros de texto por vı́a di-
gital; el 8 % lee libros cientı́ficos; el resto,
que no pasan del 6 %, lee biografı́as, mo-
nografı́as y libros de arte.
Fig. 28: Qué temas leen en digital
Los lectores digitales, cuando se trata de
leer en papel: el 25 % prefiere leer literatu-
ra; el 17 % lee novelas gráficas o cómics;
16 % lee libros de texto; el 11 % lee libros
de cocina y el 7 % lee libros de arte. El res-
to prefiere leer, de forma minoritaria, tex-
tos cientı́ficos, biografı́as, libros de viaje,
monografı́as y de referencia o consulta.
Fig. 29: Qué temas leen en papel
El formato en el que más leen es el PDF,
cosa que no es extraña, pues se trata de un
formato que puede ser leı́do por la mayorı́a
de los dispositivos. El siguiente formato en
el que leen es el EPUB, que como venta-
ja sobre el PDF presenta la posibilidad de
personalizar el texto, hacerlo más grande o
pequeño sin que esto implique una pérdi-
da en su calidad. El 11 % lee en formato
24 UNIVERSITAT AUTÒNOMA DE BARCELONA
MOBI, al que también se puede acceder a
través de distintos dispositivos.
Fig. 30: Formato en que leen
Cuando se le pidió a los encuestados
que dijeran las ventajas que proporciona la
lectura digital, las respuestas fueron muy




como buscar palabras en el dicciona-
rio, poder ajustar el tamaño de la letra
o hacer anotaciones. Permite navegar
más fácilmente por el libro con la
búsqueda de palabras clave. Además,
algunos lectores electrónicos permi-
ten la reproducción de audiolibros.
Poder llevar varios libros en un mis-
mo dispositivo, libros que sobrevi-
virı́an al extravı́o del lector electróni-
co gracias a la posibilidad de tener
una copia de seguridad en el ordena-
dor.
Comodidad, puesto que cuando se
trata de un libro electrónico, este ocu-
pa poco espacio y se puede acceder al
contenido desde cualquier parte.
Ahorro en papel, ya que los libros
electrónicos no implican la tala de
árboles para su elaboración. Esta es
una de las ventajas más destacadas,
aunque cabe señalar la existencia de
madera que proviene de bosques que,
gracias a su buena administración,
son un recurso renovable, lo que a ve-
ces no ocurre con los componentes de
los lectores electrónicos.
Precio, ya que, en general, los lecto-
res asocian los libros electrónicos a
un precio más económico.
Inmediatez, puesto que no hace falta
acudir a ningún lugar de venta para
adquirirlo.
Acceso a una oferta de libros mayor,
como sucede cuando se accede a un
libro que se publica exclusivamente
en digital. Además, se trata de edi-
ciones que estarán disponibles a nivel
global, sin agotarse.
Constante actualización, como cuan-
do se da la corrección de erratas.
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4 VENTA DE LIBROS
4.1. Las librerı́as y la venta on-
line y offline
Garantizaba Joaquı́n Rodrı́guez en The
Book Plus Business Plan (B+Bp) que las
librerı́as tradicionales y predigitales, a las
que llama ((retrógradas)) por su escaso do-
minio de lo digital, estaban destinadas a
desaparecer con la llegada de plataformas
de venta de libros similares a Amazon y
Google eBooks Store. Pero ¿qué tan cier-
to es esto? La realidad es que las gran-
des librerı́as de tipo virtual tienen un am-
plio catálogo a disposición de los lectores
que, seguramente, supera al de una librerı́a
tradicional. Además, presentan un espacio
en el que se pueden intercambiar opinio-
nes sobre las lecturas. También, se puede
encontrar un eficiente sistema de etique-
tado a consecuencia de la implementación
de un algoritmo de búsqueda que sirve pa-
ra hacer sugerencias personalizadas a cada
consumidor, pues recomienda tı́tulos que
otros compradores han mirado. Hay más
ventajas: puedes acceder con facilidad a
parte del contenido de los libros que te in-
teresan a partir de una vista previa que pre-
tende captar tu atención; puedes solicitar
que te envı́en el libro envuelto para rega-
lo; o seleccionar el método de envı́o de tu
preferencia (Rodrı́guez, 2011: 13-14).
A pesar de esto, algunos libreros im-
plementaron una serie de estrategias pa-
ra mantener su estatus: firmas de libros,
conferencias, lecturas, talleres o clubes de
lectura. Podemos ver el ejemplo de Ivory
Press que, además de librerı́a, es edito-
rial y ofrece distintas exposiciones; o el
ejemplo de El Dragón Lector, que ofre-
ce experiencias relacionadas con cuentos
y aventuras a padres e hijos. Asimismo,
existen innumerables librerı́as café, con ta-
lleres o tertulias. Alternativas que difı́cil-
mente podrán ser superadas por la expe-
riencia virtual que te ofrecen las grandes
librerı́as virtuales. Es lo que Rodrı́guez de-
fine como ((el trato y el vı́nculo humanos
cimentado en las pasiones compartidas))
(Rodrı́guez, 2011: 16). Además, cualquier
librerı́a fı́sica tiene la posibilidad de abrir-
se a los potenciales clientes a través de
las redes sociales, brindándoles también la
experiencia virtual (Rodrı́guez, 2011: 16-
18). Y es que, a estas alturas del siglo, las
librerı́as se enfrentan a nativos digitales.
Elia Fernández, librera, asegura que ((no
solo ha mutado nuestro afrontamiento de
la lectura, sino nuestros procedimientos de
búsqueda, acceso y adquisición de con-
tenidos)). Los libreros han podido obser-
var de primera mano dichos cambios, pues
han sido testigos del ((surgimiento del lec-
tor consumista)). Los libreros, por tanto,
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están forzados a proveer esos nuevos for-
matos que el mercado ha seleccionado,
promoviendo la lectura crı́tica entre los
nuevos lectores. Fernández menciona la
necesidad de abrir espacios en los que se
lleve a cabo una colaboración para la crea-
ción de contenido, tales como talleres en
modalidad online, siendo el objetivo del li-
brero consolidarse como vı́nculo entre edi-
tor y lector (Fernández, 2011: 21-22).
Por un lado, debido a que nos halla-
mos en medio de una revolución económi-
ca a consecuencia de la globalización, se
ha visto favorecida la compra de libros a
través de Internet. De acuerdo con Pau-
lo Cosı́n, ha crecido la compra por Inter-
net, pero no la compra especı́fica de libros.
Por otro lado, nos hallamos en una revolu-
ción ecológica, ya que el modelo energéti-
co que se encuentra impuesto en la actua-
lidad no es sostenible. Por tanto, surge la
duda de si los usuarios responderán a es-
ta alarma con la preferencia por el libro
electrónico sobre el libro en papel (Cosı́n
Fernández, 2011: 30). Sin embargo, los
dispositivos de lectura ya sean un móvil
o un Kindle, consumen mucha energı́a en
su fabricación, además de que son costo-
sos y suelen estar programados para vol-
verse obsoletos con el tiempo, por lo que
no cuentan con el atributo de la perdurabi-
lidad. Los libros, por el contrario, no re-
quieren de dispositivos para leerlos y la
energı́a que exige se consume solo en su
producción y su distribución, no incluyen-
do, además, la obsolescencia a la que son
programados los dispositivos electrónicos,
que ante los libros tradicionales se con-
vierten en dispositivos poco fiables para
conservar la información (Salvador, 2011:
37).
Gómez Tarragona distingue entre los si-
guientes canales de venta y distribución
(Tarragona, 2010: 147-148): librerı́as tra-
dicionales que, al verse amenazadas, optan
por la especialización; grandes almacenes,
como El Corte Inglés, aunque este canal
de venta se centra en la divulgación y en
los best-sellers; hipermercados o grandes
superficies, tales como Alcampo o Carre-
four, aunque este canal de venta también
se centra en los best-sellers, además de los
libros de bolsillo; cadenas verticales, tales
como FNAC o Casa del Libro, tratándose,
por tanto, de cadenas de librerı́as con una
dirección centralizada; cadenas horizonta-
les, es decir, librerı́as independientes; li-
brerı́as virtuales, que en España especı́fi-
camente no tienen mucho poder, pues de-
bido al precio fijo de los libros, esto pro-
voca que sumando el envı́o, el transpor-
te, acaben saliendo más caros; finalmen-
te, existen otros canales de venta, tales co-
mo quioscos, gasolineras o papelerı́as, pe-
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ro tienen una presencia muy limitada.
En este escenario las cadenas de li-
brerı́as y las librerı́as tradicionales se pre-
sentan como el principal canal de venta
de libros, pues en 2010, sumando sus fac-
turaciones llegaban a los 1.513 millones
de euros en España, de acuerdo con datos
del Comercio interior del libro (Tarragona,
2010: 148).
La venta de libros por Internet represen-
ta, según Gloria Gómez Escalonilla, ((un
valor residual de las ventas)), aunque diver-
sifica el negocio, pues varı́a los artı́culos
en venta con el objetivo de conseguir una
mayor clientela. El mayor problema de la
venta offline en España es el precio fijo,
pues es un aspecto que se halla legislado.
Además, no está muy arraigada la prácti-
ca de la ((venta a distancia)). La ley impi-
de, por tanto, que los vendedores compitan
con los descuentos. Algunas librerı́as vir-
tuales recurren a realizar regalos con ca-
da compra, ası́ como ofrecer la posibilidad
de rebajar los costes de envı́o. En opinión
de Gómez Escalonilla, esto no ha logrado
cambiar el modo tradicional de comprar,
que consiste en ir a la librerı́a, sea del ti-
po que sea, para pagar y obtener el libro al
momento (Bustamante, 2002: 60).
El modelo de Google eBooks Store se
presenta como una oportunidad para las
distintas librerı́as visibles en internet, pues
se trata de una plataforma que oferta mi-
llones de libros, cifra que crecerá a me-
dida que las editoriales ((comprendan que
la mayor ventana a sus fondos editoria-
les provendrá de las búsquedas aleatorias
que se realicen a través del buscador de
Google)). De acuerdo con Manuel Gil y
Joaquı́n Rodrı́guez, la cifra de visitas a
una determinada página web provienen
en su mayorı́a de buscadores de esta cla-
se, destacando entre ellos Google (Gil y
Rodrı́guez, 2011: 109). Google, por tan-
to, ocupa el papel de distribuidor y aque-
llas librerı́as que se anexen a este proyecto
deberán asumir un contrato o acuerdo con
Google (Gil y Rodrı́guez, 2011: 111).
Según Juan Miguel Salvador, quien re-
curre a una ponencia de Paco Puche de
2007, la librerı́a del futuro ha de desem-
peñar las siguientes funciones (Salvador,
2011: 41):
La función informadora. Se trata
de tener todas las bases de datos
necesarias, o su acceso on-line.
Función recomendadora. Se tra-
ta de transmitir el saber conspi-
cuo y creı́ble sobre los conteni-
dos de los libros, que se aprende
con el amor y la experiencia.
Función de encuentro. La li-
brerı́a palpable será siempre un
lugar de reunión de gentes y de
cruce esporádico de personas.
La función cultural. Se trata de
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tener una postura activa en la di-
fusión de la cultura y el pensa-
miento.
La función civilizatoria. En los
tiempos que corren hay que fo-
mentar los valores de no violen-
cia, solidaridad, sabidurı́a, fru-
galidad y solaridad. (. . . )
La función de etnodiversidad.
Hay que fomentar las lenguas y
culturas locales y mantener li-
bros de fondo.
La función de servicio polivalen-
te. La librerı́a palpable tiene en
su mano proporcionar todos los
servicios, incluidos los virtuales.
La función corporal. Propicia-
mos el poder tocarnos, en estos
tiempos de virtualidad y recha-
zo.
La función laboral. Tenemos los
medios para dignificar el trabajo.
La función empresarial. Pode-
mos representar polos de fomen-
to de la escala humana.
La función poética. Podemos se-
guir repartiendo sueños.
La función de solaridad. Hay
que caminar hacia la librerı́a so-
lar.
Estos son los atributos de la llamada
((librerı́a solar)) por Paco Puche, cuya prin-
cipal caracterı́stica es el respeto por los
((principios de la biomı́mesis)), que consis-
ten en la imitación de la naturaleza, obje-
tivo que se consigue a través del uso de
materiales y energı́a sostenibles, evitando
generar residuos en exceso, contribuyen-
do social y culturalmente a la comunidad
(Salvador, 2011: 42).
La nueva librerı́a digital, según Gil y
Rodrı́guez, ha de pasar por las siguientes
lı́neas de trabajo, que coinciden en algu-
nos puntos con la ((librerı́a solar)) (Gil y
Rodrı́guez, 2011: 126):
La librerı́a como canal de pro-
ducto, aun cuando el producto
tradicional puede que sea tan so-
lo una parte en una configura-
ción de servicios más amplia.
La librerı́a como canal de infor-
mación.
La impresión bajo demanda
(IBD) como fuente de negocio.
La librerı́a como consultorı́a de
contenidos.
La librerı́a como soporte estruc-
turador de barrios y actividades
culturales en entornos urbanos.
La librerı́a como espacio de afi-
nidades que se cultivan de diver-
sas maneras.
La librerı́a como espacio cultu-
ral distinguido y destacado, par-
te de una red reconocida median-
te distintivos que la avalen como
punto importante del tejido cul-
tural de un paı́s, tal como propu-
so y desarrolló en su momento la
administración francesa. (. . . )
Arantza Larrauri asegura que, ante el fu-
turo digital, solo algunas librerı́as se cen-
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trarán y especializarán en la venta de li-
bros en papel. Otras librerı́as, en este tiem-
po, han nacido en plena era digital y cons-
tarán de distintas naturalezas, entre ellas,
mixta, puesto que venderán tanto en pa-
pel como en digital; en general, ofrecien-
do todos los formatos existentes. Sin em-
bargo, las librerı́as, generalmente, deben
aprovechar todas las soluciones que la tec-
nologı́a les brinda. Por tanto, las librerı́as
que venden en formato papel han de apro-
vechar las nuevas tecnologı́as para sumar-
se al negocio digital, manteniendo la fide-
lidad de sus compradores en el futuro (La-
rrauri, 2011: 62-63). Y es que, ya lo di-
ce Larrauri, (([l]a renovación es algo natu-
ral, saludable y necesario en la vida)) (La-
rrauri, 2011: 65). Bernabé Naharro Sanz
(Naharro Sanz, 2011:67) asegura que las
librerı́as no están destinadas a la extinción,
siempre y cuando no se dejen llevar por
el inmovilismo y sepan adaptarse, puesto
que gracias a la sobreinformación de la era
digital, que intoxica al lector, las librerı́as
son más necesarias que nunca, pues se al-
zan como referentes de confianza a la hora
de asesorar al lector.
4.2. Redes sociales de lectura y
promoción por Internet
Hoy en dı́a el mundo de la lectura se
ha extendido más allá de la protección de
las bibliotecas y las librerı́as, pues también
está teniendo lugar, ya desde hace unos
años, un fenómeno de sociabilización de
lectura en redes sociales y plataformas si-
milares: los lectores buscan contenidos re-
ferenciales, lectura online, contactar con
otros usuarios para llevar a cabo présta-
mos e intercambios, obtener y generar re-
comendaciones, etc. Y es que, la lectura
social, como lo llaman Garcı́a Rodrı́guez y
Gómez Dı́az, consiste en ((la capacidad de
enriquecer un texto por medio de la inter-
vención de los lectores)) (Garcı́a y Gómez,
2019: 42). Es un suceso que tiene su lugar
en las diferentes redes sociales y platafor-
mas de lectura disponibles en el ciberespa-
cio (Garcı́a y Gómez, 2019: 142).
La lectura actual es el resultado de di-
versas transformaciones que han sido pro-
piciadas por el advenimiento de lo digi-
tal, ya que la tecnologı́a implica un cam-
bio en la manera de difundir los libros,
además de que genera numerosas e inno-
vadoras herramientas que sirven no solo a
este propósito, sino también a los proce-
sos de creación. Por tanto, ha tenido lu-
gar el surgimiento de distintas plataformas
y redes que sirven para poner en contac-
to a los lectores no solo con otros lecto-
res, sino también con editores, librerı́as y
autores reconocidos. Como dicen Garcı́a
Rodrı́guez y Gómez Dı́az: ((Los lectores,
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sin abandonar la soledad que implica el ac-
to de leer, saltan a la red (. . . ) el lector ya
no solo lee desde el anonimato, sino que
participa en el contenido y deja un trazo
visible de su paso por el texto)) (Garcı́a y
Gómez, 2019: 142).
En la última década las plataformas de
este tipo han experimentado un gran cre-
cimiento. Sin embargo, no se trata solo
de comunidades online, sino de sitios es-
pecı́ficos para todos los agentes del mundo
del libro. Los lectores mantienen una rela-
ción recı́proca entre ellos, al mismo tiem-
po que experimentan los cambios refleja-
dos en los dispositivos a través de los cua-
les acceden a la lectura (Garcı́a y Gómez,
2019: 142).
Las redes sociales son fundamentales a
la hora de buscar intercambios entre lecto-
res. Estas brindan visibilidad a las opinio-
nes de los lectores, además de que los ayu-
dan a encontrar contenidos afines (Garcı́a
y Gómez, 2019: 143). A continuación, en-
listaré algunas plataformas y redes socia-
les de lectura:
Anobii1. Comunidad de lectura que
ofrece múltiples posibilidades, tales
como buscar y compartir información
relacionada con los libros y archivar
dicha información. Integra listas ex-
traı́das de otras redes sociales, como
1https://www.anobii.com
Facebook. Permite generar una co-
lección personal, encontrar datos bi-
bliográficos de libros que busquemos,
generar notas, etiquetar libros, gestio-
nar préstamos y contactar con otros
usuarios, entre otras opciones (Garcı́a
y Gómez, 2019: 143-142).
Fig. 31: Anobii
Babelio2. Plataforma creada en 2007
que está orientada a lectores, editores,
autores y bibliotecarios. El usuario,
con una cuenta activada previamen-
te, tiene la posibilidad de gestionar su
biblioteca personal, hacer anotacio-
nes, comentarios, valoraciones e in-
tercambios de información. Este sitio
presenta ante los usuarios la informa-
ción completa del libro que buscan,
desde su disponibilidad en audioli-
bro u otros formatos, hasta crı́ticas
y pasajes citados, entre otras cosas
(Garcı́a y Gómez, 2019: 144-145).
2https://babelio.com
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Fig. 32: Babelio
BiblioEteca3. Su creación data de
2012. Se centra en el libro electróni-
co y su principal objetivo es promo-
ver la lectura social, pues se trata de
un proyecto español financiado por el
Ministerio de Energı́a, Industria y Tu-
rismo y la Unión Europea. Se orienta
a lectores, ası́ como a autores, ofre-
ciéndoles préstamos de libros, des-
cargas gratuitas y con opciones de pa-
go. Cuenta con aplicaciones para iOS
y Android (Garcı́a y Gómez, 2019:
146-147).
Fig. 33: BiblioEteca
GoodReads4. Se trata de un sitio
que fue comprado por Amazon en
2013. Tiene millones de usuarios, li-
bros y distintas valoraciones. El usua-
3https://biblioeteca.com
4https://goodreads.com
rio, previo registro, puede buscar li-
bros o añadir libros que desea leer.
Además, puede acceder a comenta-
rios, citas o valoraciones, entre otras
cosas. Cuenta con un sistema de reco-
mendación que se genera a partir de
los libros que añade el usuario a su
espacio, aunque debe contar con un
mı́nimo de veinte libros para que fun-
cione. Esta red social otorga visibili-
dad a autores emergentes, ya que les
permite publicar sus obras (Garcı́a y
Gómez, 2019: 148-150).
Fig. 34: GoodReads
Lecturalia5. Data de 2005. Esta red
social, que se halla extendida por Es-
paña, se dedica a la literatura, aun-
que destaca novedades y difunde pre-
sentaciones de libros. Cuenta con un
blog en el que se publican artı́culos
de opinión y divulgación literaria. Sin
embargo, el usuario, para participar,
ha de registrarse, pudiendo ası́ con-
tribuir calificando libros, también pu-
diendo comprarlos en distintos for-
matos a través de La Casa del Libro
5https://www.lecturalia.com
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(Garcı́a y Gómez, 2019: 150-151).
Fig. 35: Lecturalia
LibraryThing6. Una de las redes so-
ciales de este tipo más importante,
puesto que en 2016 tenı́a 2.106.463
miembros. Esta red social cuanta con
una versión en español, con dos ver-
siones: una gratuita, que limita los li-
bros que puede añadir el usuario a
doscientos; y otra premium, en la que
se pueden añadir libros ilimitadamen-
te. Por tanto, el usuario ha de regis-
trarse para comenzar a crear un es-
pacio personal de libros, descubrien-
do nuevos autores y tı́tulos o partici-
pando en grupos de debate (Garcı́a y
Gómez, 2019: 153).
Fig. 36: LibraryThing
Sopa de Libros7. Es una platafor-
ma de recomendación en la que los
6https://www.librarything.com
7https://www.sopadelibros.com
usuarios pueden compartir su opi-
nión, crear afinidades de lectura a
través de votaciones, hacer listas per-
sonales o hacer seguimiento a sus lec-
turas (Garcı́a y Gómez, 2019: 154).
Fig. 37: Sopa de Libros
Tú que lees8. Esta red social no tie-
ne intereses comerciales. Puedes en-
contrar otros lectores con gustos afi-
nes. Asimismo, puedes acceder a una
sección con próximos lanzamientos,
leer primeros capı́tulos de diversos li-
bros o acceder a diversas novedades
(Garcı́a y Gómez, 2019: 155).
Fig. 38: Tú que lees
Qué libro leo9. Es una red social que
consiste en el intercambio de opinio-
nes, puntuando, haciendo crı́ticas y
comentarios. Cuenta con diferentes
8https:/www.tuquelees.com
9https://www.quelibroleo.com
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listados, como de los más vendidos
del año o superventas, con mejor va-
loración, clásicos o por género. Cada
determinado tiempo, se realizan sor-
teos. Además, tiene un club de lectura
en Facebook, donde los lectores de-
terminan un tı́tulo por leer y lo ana-
lizan por capı́tulo (Garcı́a y Gómez,
2019: 155-156).
Fig. 39: Qué libro leo
BookShout10. Se lanzó en 2013. Se
trata de una plataforma que alien-
ta la interacción entre los usuarios,
disponiendo de aplicaciones móviles
en Android y en iOS. Permite rea-
lizar compras, fomentando que los
usuarios lean digitalmente. Tiene una
gran oferta, pues cuenta con conteni-
do de distintas editoriales, además de
que existe contenido gratuito. Permi-
te que los usuarios subrayen, hagan
anotaciones y vean las aportaciones
de otros lectores. En esta aplicación
los usuarios pueden formar parte de
cı́rculos de lectura, en los que a ve-




Kindle Cloud Reader11. Se centra en
la lectura social. Permite que los lec-
tores compartan con otros lectores las
notas de los libros que se encuentran
leyendo, siendo o públicas o privadas,
según elija el lector. Dicha aplicación
recopila las notas y pasajes que más
destaquen, sincronizándolos con to-
dos los dispositivos de Amazon que
tengamos con el servicio de ((lectura
en la nube)) (Garcı́a y Gómez, 2019:
159-160).
Fig. 41: Kindle Cloud Reader
Glose12. En esta red el perfil del usua-
rio cuenta con un muro en el que pue-
de publicar notas respecto a un libro
o citas. El lector tiene la posibilidad
11https://read.amazon.com
12https://glose.com
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de acceder a libros gratuitos, además
de una tienda donde se pueden en-
contrar e-books, pudiendo descargar
fragmentos de los libros. Además, se
pueden añadir fotos, videos y enlaces
(Garcı́a y Gómez, 2019: 161).
Fig. 42: Glose
Kobo Reading Life13. Es una plata-
forma de lectura social pertenecien-
te a Kobo. Cuenta con aplicaciones
para iOS y Android. El lector puede
hacer anotaciones, valoraciones y co-
mentarios, también puede acceder a
los comentarios de otros lectores so-
bre la misma obra, delimitando la in-
formación para no conocer spoilers.
Le brinda al lector, además, estadı́sti-
cas relacionadas con sus propias lec-
turas, como por ejemplo el tiempo
empleado en dichas lecturas (Garcı́a
y Gómez, 2019: 161-162).
13https://es.kobo.com/readinglife#ereaders
Fig. 43: Kobo Reading Life
En la actualidad la lectura ha dejado de
ser silenciosa para convertirse en partici-
pativa. Para ello, internet presenta nume-
rosas herramientas de recomendación, lo
que sustituye el ((boca a boca)) de otros
tiempos. La nueva generación de lecto-
res son nativos digitales, y por tanto están
acostumbrados a escribir mensajes de tex-
to, mantener conversaciones por internet
y subir y descargar material de distintas
webs. Utilizan las redes sociales, por en-
de, para expresar sus gustos y en este ca-
so especı́fico se reflejan en sus publicacio-
nes sus preferencias literarias. En estas co-
munidades nacen las figuras de blogers,
bookgramers y booktubers. De acuerdo
con Garcı́a Rodrı́guez y Gómez Dı́az, esto
sustituye ((las prescripciones tradicionales
de libreros, bibliotecarios y crı́ticos litera-
rios)) (Garcı́a y Gómez, 2019: 179).
El fenómeno de los booktubers se centra
en la figura de jóvenes menores de vein-
ticinco años que comentan en videos cor-
tos los libros que leen y que les gustarı́a
leer, subiendo su contenido a YouTube.
Entre las formas en las que se dan a co-
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nocer se hallan las crónicas, donde acuden
a presentaciones de libros o ferias; tam-
bién está el book hauls-wrap, que consis-
te en enseñar los libros que han adqui-
rido recientemente; o los toplibros, don-
de enlistan los libros leı́dos y hacen re-
comendaciones. Los bookgramers son un
fenómeno más reciente y consiste en crear
fotografı́as artı́sticas sobre libros que com-
parten por Instagram para generar curiosi-
dad entre sus seguidores (Garcı́a y Gómez,
2019: 180-182).
Estos fenómenos contribuyen a la
((viralización de la lectura)), por lo que el
mundo editorial ha sabido adaptarse y ha
acudido a estos jóvenes para utilizarlos en
estrategias comerciales: les obsequian li-
bros para que comenten o reseñen, les pa-
gan para ser mencionados o crean concur-
sos y premios. No obstante, es importante
recordar que estos jóvenes no son crı́ticos
literarios, aunque definitivamente son pro-
motores literarios (Garcı́a y Gómez, 2019:
181-182).
Lo positivo siempre será que al mun-
do de la lectura se sumen nuevos lecto-
res y estas figuras de internet llaman es-
pecialmente a los jóvenes a integrarse en
dicho mundo, jóvenes que con los años,
quizá, vivirán cambios filosóficos que los
llevarán a experimentar con escritores más
maduros, puesto que los booktubers se
centran en best-sellers juveniles (Garcı́a y
Gómez, 2019: 182).
Hoy en dı́a la lectura puede combinar-
se perfectamente con la tecnologı́a. Tienen
lugar, como hemos visto, distintas comu-
nidades online o plataformas que prome-
ten maximizar la experiencia de la lectura.
Ahora se trata de un acto compartido, no
tan ı́ntimo como antes, pues gracias a In-
ternet la lectura se ha convertido en una
actividad social que consiste en el inter-
cambio de opiniones y la obtención de ins-
piración para nuevas lecturas, entre otras
cosas. Es la adaptación de los agentes del
mundo del libro, quienes han sabido habi-
tuarse aprovechando las herramientas que
trae consigo lo digital.
5 CONCLUSIÓN
Las nuevas tecnologı́as han revolucio-
nado el mundo del libro; sin embargo, se
trata de una nueva oportunidad, no de una
amenaza hacia los libros tradicionales. Es
una manera de formar consumidores y ga-
nar la confianza de los lectores. Además,
los lectores siguen ((enamorados)) del pa-
pel, las ediciones digitales no parecen ser
capaces de ocupar el lugar del libro tradi-
cional.
Los lectores disfrutan, en la actualidad,
de nuevas formas de relacionarse con los
libros, en parte por la gran comunica-
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ción de la que gozamos a consecuencia
del desarrollo de Internet. Además, gra-
cias a Internet se ha visto promovida la vi-
ralización de contenidos literarios, puesto
que los intermediarios del mundo del li-
bro han sabido diseñar espacios comunica-
tivos, propios de la era digital, que fomen-
tan la relación entre autores, editores, li-
breros y lectores, generando cambios evi-
dentes en la forma en que se producen, se
distribuyen y se leen los libros.
Internet proporciona información indis-
criminadamente; por tanto, en este mundo
sin filtros, las librerı́as se alzan como una
referencia de confianza para conseguir in-
formación sobre lo que nos gustarı́a leer.
Por ende, la librerı́a mantiene su lugar co-
mo uno de los espacios que mejor aseso-
ra al lector, aunque las redes sociales lo-
gran, sin duda, llegar a muchas más perso-
nas. Los libreros ya se están habituando a
los cambios derivados de lo digital, inter-
actúan, por ejemplo, con sus compradores
a través de las redes sociales. Aparte, es-
ta revolución de las comunicaciones per-
mite que, a través de las redes sociales, se
convoquen eventos y se comuniquen no-
vedades a diferentes grupos sociales, con-
viviendo ası́ lo digital con lo fı́sico, que
seguirán coexistiendo, puesto que ambos
ofrecen cosas distintas, no pudiendo susti-
tuir del todo lo virtual a lo tradicional. In-
ternet también ha facilitado la difusión de
contenidos creados por los que hasta ha-
ce muy poco eran lectores, siendo esto un
fenómeno destacado de la digitalidad.
Respecto a los diferentes formatos, si
hablamos de los libros digitales, existe
la posibilidad de que el contenido lle-
gue a más sitios, pues sin importar dónde
estemos podremos acceder a innumera-
bles textos procedentes de todas partes
del mundo y en diferentes idiomas; sobre
cuáles son los dispositivos idóneos para
leer digitalmente, depende del tipo de lec-
tura, pues si se trata de una novela, por
ejemplo, que destaca por estar conforma-
da mayoritariamente por texto, el disposi-
tivo más adecuado podrı́a ser uno de tinta
electrónica, como el Kindle, que además
promete brindar una experiencia aproxi-
mada a la del papel; sin embargo, si se tra-
ta de un formato interactivo, lo mejor son
las tabletas. Asimismo, los audiolibros son
una revitalizada alternativa para las perso-
nas que desean leer mientras desempeñan
otras actividades o que desean, sencilla-
mente, que se les transmita una historia
oralmente. De la misma forma, sigue exis-
tiendo el lector que prefiere leer de for-
ma tradicional, pues lo considera una ex-
periencia, ya que no es lo mismo presio-
nar un botón o tocar la pantalla táctil pa-
ra cambiar de página que sentir la textura
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del papel de una preciosa edición de lujo.
Ninguna forma de leer acaba de desplazar
a la otra, son diferentes y pueden convivir,
todo depende de lo que necesite el lector,
un lector que ha cambiado, que ha dejado
su pasividad atrás y que, gracias a las re-
des sociales, proporciona a las editoriales
y a las librerı́as toda clase de información
sobre sus preferencias.
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38 UNIVERSITAT AUTÒNOMA DE BARCELONA
drid: Pirámide.
Hevia, E. (2019). “El libro digital apenas
llega a un 5 % del mercado editorial en





Pastor, J. (2013). “Las editoriales en






Katz, A. (2013). “Editar y vender en el
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